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RESUMEN
Se estudian las obras de higiene de autores españoles y franceses
publicadas en España en la segunda mitad del siglo XVIII y princi-
pios del siglo XIX, así como las medidas de política sanitaria que se
tomaron en España para la práctica de la desinfección por el método
del Barón Louis Bernard Guyton de Morveau, medidas que contribu-
yeron a mejorar el estado de salud de los españoles en el ámbito civil
y militar.
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ABSTRACT
The preservation in a good state of health
In this work it is studied the books writed by spanish and french
people over hygiene matter, these books were published in Spain in
the second half of eighteen century and the first years of nineteenth
century. It is also studied the politic sanitary measures adopted in
Spain for the disinfection’s practice by Bernard Guyton de Morveau
Baron’s method. This practices were very important in nineteenth
century at first for making good health for spanish people and for the
army too.
Key Words: Hygiene; Disinfection; Health; Army.
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Como sea que la salud precede a la
enfermedad tanto en lo que respecta
al tiempo como a la apreciación,
debemos procurar, en primer lugar,
conservar la salud y luego ver de
curar las enfermedades.
                        Claudio Galeno
La Guerra de la Independencia, como todas las guerras europeas
de resistencia a Napoleón, es un fenómeno enormemente complejo
y de carácter internacional. Entre la burguesía española se distin-
guían los afrancesados, que aceptaban la dominación francesa bien
por miedo o porque creían que era la postura más conveniente en
aquellas circunstancias; los absolutistas, y los liberales que aspira-
ban a una revolución social imbuidos por los principios de la Revo-
lución francesa. El pueblo se levantó contra el opresor al que odia-
ban y de ello se dio cuenta en algunas manifestaciones literarias, así
en un folleto que se publicó en 1808 se ponía en boca de un arriero
su pesar por la ocupación francesa de la siguiente manera:
Una sutil sanguijuela
a la España se aferró:
poquito a poco la amuela
después que la desangró (1).
Se alude metafóricamente a uno de los procedimientos terapéu-
ticos de preferencia en la época: la sangría, y eran los farmacéuti-
cos quienes se dedicaban a criar las sanguijuelas. Pero el pueblo
también estaba harto de quienes se dedicaban a la política en Espa-
ña, lo que se deduce de una tonadilla que se publicó en 1811 en El
Semanario Patriótico, que decía así:
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Los militares enfermos eran atendidos en los hospitales militares
e incluso en los hospitales civiles, como sucedió en el Hospital de la
Pasión de Ciudad Rodrigo (Salamanca). En este hospital la asisten-
cia sanitaria estaba limitada a los enfermos pobres, pero después se
amplió por necesidad a la atención de los militares enfermos espa-
ñoles, aún cuando se decidió, en 18 de octubre de 1807, ampliar la
asistencia sanitaria a los militares enfermos franceses que cercaban
la ciudad, en trato de igualdad. Cuando las tropas francesas tomaron
la plaza el 10 de julio de 1810, el hospital fue saqueado, los pobres
y los militares españoles fueron echados de la institución hospita-
laria y ésta se destinó exclusivamente a la atención sanitaria de los
militares franceses (2).
Las patologías más habituales en esta época de principios del
siglo XIX eran fiebres tifoideas y paratifoideas, tuberculosis y pa-
ludismo, debidas básicamente a las deficientes condiciones higié-
nicas (3). A éstas se sumaban las patologías originadas por la crisis
alimentaria, que siempre ha coincidido con un episodio bélico y las
heridas, producidas bien por las armas de los soldados o por los
bombardeos de los cañones, a consecuencia de los enfrentamientos
con las tropas invasoras.
1. LA HIGIENE
La ideología de los liberales era conseguir la felicidad de todos los
ciudadanos mediante el bienestar que, en cuanto a salud se refiere,
se había de conseguir fundamentalmente mediante procedimientos
de prevención de las enfermedades. Por ello, la higiene se consideró
como un tema social y no como un tema individual.
Se debe a Johann Peter Franck (1745-1821), médico pertenecien-
te a la Antigua Escuela Vienesa, el primer gran tratado de higiene
moderna, tratado que publicó entre 1799 y 1829 con el título System
einer vollständigen medizinischen Polizey, aunque utilizó la palabra
policía médica para referirse a las medidas de prevención médica,
pues desde tiempo atrás se hablaba tan sólo de policía sanitaria (4).
En él Franck expone las medidas necesarias para conservar la salud
individual y colectiva, así como su idea de que el Estado tiene la
obligación de adoptar las medidas de prevención necesarias para
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evitar las epidemias, medidas que debían llevarse a cabo en todo
tiempo y no sólo cuando la salud pública ya se encontraba en grave
peligro. La fama de Franck se extendió por toda Europa, por lo que
algunas cortes europeas solicitaron sus servicios e incluso Napo-
león I, cuando los franceses ocuparon Viena, le instó a que se tras-
ladase a París, lo que no llegó a hacer, entre otras cosas, porque
parece ser que los celos del médico de cámara de Napoleón, Jean
Nicolas Corvisart (1755-1821), no lo hicieron posible.
Médicos y farmacéuticos ilustrados escribieron sobre prácticas
de prevención sanitaria o las llevaron a cabo, como en España rea-
lizó el farmacéutico Pedro Gutiérrez Bueno a petición de las autori-
dades (5); pero fue un ilustrado francés el primero que escribió una
obra en cuyo título introdujo la palabra Higiene por primera vez
aludiendo a la diosa griega Hygea, hija de Asclepias, diosa de la
salud, cuyo nombre se latinizó entre los romanos como Dea Salus.
Se trataba de François-Emmanuel Fodéré (1764-1835), a quien se
deben los ocho volúmenes de la obra titulada Les Lois éclairées par
les sciences physiques, oú Traité de médecine-légale et d’hygiène publi-
que, publicada en París por Croullebois y Deterville en la década de
los años noventa del siglo XVIII.
Jean Colombier estaba interesado en la salud del soldado, lo que
le movió a escribir un libro en cinco tomos que tituló Code de mé-
décine militáire pour le service de terre: ouvrage utile aux officièrs,
nécessaire au médécines des armées et des hôpitaux militaires, publi-
cada en París en 1772 por J. P. Costard, obra considerada como el
primer tratado de higiene militar y que contó con una segunda edi-
ción, que vio la luz en París en la imprenta de Cailleau en 1778, bajo
el título Médecine militaire.
Por tanto, es desde fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX,
cuando la higiene se encamina hacia la solución de problemas de
salud importantes, tanto desde el punto de vista individual como
colectivo.
1.1. Antonio Pérez Escobar (1723-1790)
Este español era médico de cámara de los reyes Carlos III y
Carlos IV, Examinador del Real Tribunal del Protomedicato, Aca-
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démico de la Real Academia de Medicina y Primer Médico del Con-
vento de la Encarnación (6). En 1776 publicó en Madrid, en la im-
prenta de Joachin Ibarra, Avisos médicos populares y domésticos,
obra que consideraba «util y necesaria á los Médicos, Cirujanos y
Ayuntamientos de los Pueblos», pues recomendaba las prácticas pre-
ventivas necesarias para impedir el contagio de las enfermedades
pestilenciales y otras como: viruela, sarampión, rabia, mal venéreo,
lepra, sarna, disentería y calentura maligna. Con su libro este mé-
dico exponía Al Lector que se proponía «contribuir en algo á los
ventajosos fines de la Industria popular (y decía) Este asunto es el
mas digno de toda la justicia, que exigen las máximas morales, ci-
viles y médicas» (7). Los medios de desinfección que proponía para
evitar la difusión de las enfermedades contagiosas se basaban, por
un lado, en quemar el mobiliario y las ropas que hubieran estado en
contacto con los enfermos y, por otro lado, en labores de limpieza
en locales donde hubieran estado los enfermos: ventilación, barrido
de suelos, llegando a cambiar el pavimento, lavar las paredes con
vinagre, a picar las paredes, lavar las ropas con lejía y purificar el
ambiente con vinagre o bien quemando azufre.
2. LOS HIGIENISTAS FRANCESES QUE MÁS
2. INTERESARON EN ESPAÑA
Entre los ilustrados franceses que se ocuparon de Higiene desta-
can Jean Baptiste Préssavin, Etiénne Tourtelle y el Barón Louis
Bernard Guyton de Morveau.
2.1. Jean Baptiste Préssavin (1734-¿)
Médico que ejerció en Lyon y publicó en esta ciudad, en 1786, Art
de prolonger la vie et de conserver la santé ou Traité d’ hygiene, obra
que fue dada a conocer en España gracias a la traducción al cas-
tellano que realizó Bartolomé José Gallardo y Blanco (1776-1852).
Gallardo era Catedrático de Lengua francesa en Madrid desde 1806,
y bibliotecario de las Cortes de Cádiz desde 1811. Era de espíritu
liberal y progresista, por lo que se unió a la resistencia, pero se negó
a jurar la Constitución de 1812, lo que le obligó a exiliarse a Ingla-
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terra donde permaneció hasta 1820 en que a su regreso a España fue
restituido en su cargo de bibliotecario de las Cortes (8).
En la primera edición en castellano, Arte de conservar la salud
y prolongar la vida ó Tratado de higiene, se lee en la Advertencia a
quién está dirigido el libro, pues escribe: «Me he esmerado en que
todos entiendan esta obra, la qual no dexará de tener utilidad á los
Médicos principiantes, y aun á quienes haya inducido y á error una
práctica poco ilustrada» (9). En la segunda edición, en la Advertencia
del editor, se explica cómo las prácticas con fumigaciones ácidas
a base de ácido sulfúrico, ácido nítrico, ácido clorhídrico y cloro
habían sido empleadas en los Hospitales militares, en el Hospital
General y en las cárceles de Madrid para evitar la propagación de
epidemias (10).
La obra de Préssavin gozó de tres ediciones en castellano que
tuvieron mucha difusión en nuestro país a juzgar por el número de
ejemplares que se pueden consultar hoy día en diversas bibliotecas
españolas. La primera edición publicada en 1800 en Salamanca, en
la imprenta de Francisco Tóxar (Figura 1); la segunda edición que
Figura 1. Jean Baptiste Préssavin. Arte de conservar la salud y prolongar la vida,
o Tratado de higiene, 1800. Portada: Biblioteca Histórica de la Universidad Complu-
tense de Madrid.
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salió en 1804 en Madrid, de los tórculos de Mateo Repullés; y la
tercera que vio la luz en 1819 en Madrid, en la imprenta de Fermín
Villalpando y fue editada por Atanasio Dávila.
2.2. Etiénne Tourtelle (1756-1801)
Médico y Profesor en la Escuela de Salud de Estrasburgo que pu-
blicó en el año 1799 una obra de higiene, titulada Élements d’hygiéne,
ou De l’influence des choses physiques et morales sur l’homme, et des
moyénes de conserver la santé, que fue traducida al castellano por Luis
María Mexia, cirujano que ejercía en Madrid, viendo la luz en Madrid
en dos volúmenes en la imprenta de Benito Cano en 1801 y 1806, res-
pectivamente (Figura 2).
En el Prólogo el autor explica cuál es su objetivo, ya que dice: «no
tanto escribo para los sabios, quanto que unicamente para los que
se entregan al estudio de la filosofia medicinal» (11), mientras que el
Figura 2. Etiénne Tourtelle. Elementos de higiene, 1801. Portada: Biblioteca
Histórica de la Universidad Complutense de Madrid.
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traductor señala: «Por precepto divino y derecho natural estamos obli-
gados á conservar la salud, y a repararla quando se deteriora» (12),
con lo que pone de manifiesto su religiosidad. Además indica lo ac-
tual que es el libro que traduce, pues dice: «son de mayor momento
las reglas que enseñan á precaver una enfermedad, que las que ense-
ñan á curarla» (13). En el volumen primero se incluyen los aspectos
relativos al clima, aire, vientos, luz, agua, salubridad de las ciudades
y edificios, campamentos y hospitales, vestidos, fricciones, baños y
lociones. El volumen segundo comprende los alimentos y su prepa-
ración, las bebidas fermentadas, café, té, reglas dietéticas, régimen
de los niños, movimiento, reposo, sueño, vigilia, pasiones, trabajo del
cuerpo y trabajo del alma, finalizando su obra con una reflexión que
le lleva a considerar que el ejercicio de las facultades intelectuales con-
tribuye en el hombre a la conservación de la salud (14). El método que
empleó Luis Bernardo Guyton de Morveau, a base de fumigaciones
de cloro, fue el recomendado para evitar la difusión de enfermedades
epidémicas.
La obra de Tourtelle se adquirió por suscripción, figurando entre
los suscriptores cirujanos que ejercían en Madrid, así como personas
de la nobleza como el Marqués de Villescas; de la Universidad como
Félix Martínez López, Decano y Catedrático de Prima de Medicina
de Valladolid; personas notables como Lucas Dueñas, cirujano del
hospital de Esgueva (Valladolid); y el Rvdmo. P. Fray Cristóbal Val-
dés, cirujano del Hospital de San Juan de Dios (Madrid).
Se conocen varias ediciones de este libro en castellano, Elemen-
tos de higiene ó influjo de las cosas fisicas y morales en el hombre, y
medios de conservar la salud. La primera edición data de 1801-1806
y vio la luz en Madrid, en la imprenta de Benito Cano; la segunda
edición es del año 1818 y también se publicó en Madrid, en la im-
prenta de Ventura Cano; mientras la tercera edición se publicó en
1838 en Madrid, por la imprenta Yenes. Además se conoce una tra-
ducción al castellano, realizada en 1828 por Merizalde, que se publi-
có en Bogotá por la imprenta de Pedro Cubiedes, lo cual demuestra
que la obra tuvo difusión también en Latinoamérica.
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2.3. El Barón Louis Bernard Guyton de Morveau (1737-1816)
Experto en química, fue profesor de esta materia en Dijon (1775-
1782). Colaboró con Lavoisier y Fourcroy, a él se debe el descubri-
miento de las propiedades desinfectantes del cloro en 1773, gracias
a las experiencias que realizó en la iglesia y cárceles de Dijon, su
ciudad natal. El método de Guyton de Morveau fue aprobado en
1780 por la Academia de Ciencias de Francia para corregir la insa-
lubridad en las cárceles, y en 1794 por la Junta de Sanidad del país
con el mismo fin en hospitales militares y civiles por su utilidad para
combatir las epidemias y en particular, las fiebres hospitalarias.
En 1801 publicó en París su Traité des moyens de désinfecter l’air:
de prévenir la contagion et d’en arrêter les progrés. La obra, que tuvo
dos ediciones más (1803 y 1805), fue traducida al castellano con el
título Tratado de los medios de desinficionar el ayre, precaver el con-
tagio y detener sus progresos (Figura 3), publicada en Madrid en 1803
por el farmacéutico español Antonio de la Cruz, uno de los primeros
Figura 3. Louis Bernard Guyton de Morveau. Tratado de los medios de desin-
ficionar el ayre, precaver el contagio y detener sus progresos. Real Academia de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Madrid.
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profesores de química y farmacia con que contó el Colegio de Far-
macia de San Fernando de Madrid, Primer Ayudante de Farmacia
con destino en el Real Laboratorio de Medicinas del Ejército y Bo-
ticario Mayor en el Hospital General y de la Pasión de Madrid.
El autor reúne en esta obra los ensayos realizados con el instru-
mental de que se disponía en aquel momento, como eran el eudió-
metro, para evaluar la salubridad del aire, y el aparato fumigatorio,
ideado por él para practicar las fumigaciones ácidas señalando en la
página 259 de la traducción de 1803: «Veàse aquí el instrumento
grande de la desinfección que la Quimica moderna nos ha manifes-
tado, y enseñado á manejarlo sin daño alguno».
Guyton de Morveau expresa en la obra su extrañeza por no ha-
berse adoptado en España su método cuando la fiebre amarilla lle-
vaba tiempo afligiendo cruelmente Andalucía. El traductor comenta
en la Introducción que se estaban realizando ensayos con el método
francés por el médico Antonio Isasi, que era Protomédico del Ejér-
cito del acantonamiento de Gibraltar.
La desinfección se llevaba a cabo, en realidad, gracias al poder
desinfectante del cloro producido al mezclar sal común, ácido sulfúri-
co y dióxido de manganeso en unos aparatos que se fabricaban en
París por la casa Dumotiez. Por este y otros servicios que Guyton de
Morveau prestó a la Humanidad, Napoleón le condecoró con la Legión
de Honor en 1805, y en 1811 le concedió el título de Barón (15).
3. MANUEL GODOY Y SU POLÍTICA SANITARIA
En España el año 1804 era un año de calamidades públicas: malas
cosechas y las epidemias de fiebres tercianas y fiebre amarilla, en
particular en Andalucía y Valencia, causaban muchas bajas en la po-
blación. Las medidas adoptadas para impedir la difusión de la epide-
mia de fiebre amarilla eran costosas para el erario público, al pro-
ceder a la destrucción, mediante la quema, de mobiliario y ropas de
hospitales, y además se había comprobado que no era la solución
al problema sanitario como tampoco la de establecer un cordón sani-
tario. Godoy deseaba «poner á salvo las preciosas vidas de SS. MM.
y (…) asegurarse la salud de todo el resto de la Península». Para ello
solicitó informes al médico Miguel José Cabanellas, Director de la
VOL. 75 (E), 497-512, 2009                               LA CONSERVACIÓN DE LA SALUD
507
Real Junta de la Facultad Reunida, miembro de la Academia de Medi-
cina de Madrid y de la Real Sociedad de Medicina y Química de Sevi-
lla, el cual para demostrar la eficacia desinfectante de las fumigacio-
nes con cloro, se encerró el día 7 de julio de 1804 en el Hospital de
San José de Cartagena, vulgo Antiguones, con 50 personas, unos vo-
luntarios y otros presidiarios, 14 militares del Regimiento suizo de la
Guardia de Traxler, dos hijos suyos de doce y siete años, respectiva-
mente, el religioso Fray José Sánchez en funciones de capellán. Del
hospital no se habían retirado ni los enseres ni las ropas de los enfer-
mos y allí permanecieron durante cuarenta días protegidos por el Te-
niente General de la Armada, Francisco de Borja y Poyo, Marqués de
Camachos. El día 17 de julio de 1804 salieron todos completamente
sanos del hospital. A Cabanellas, además de pagarle sus dietas corres-
pondientes, se le otorgaron diversos nombramientos: Médico de Cá-
mara, Inspector General de Epidemias, Contagios, Lazaretos, Enterra-
mientos y cementerios de Valencia y Murcia y miembro de la Junta
Municipal de Cartagena. A los militares se les dieron gratificaciones y
a los presidiarios se les rebajó un año la condena.
La Junta de Sanidad del reino dio su informe favorable al uso de
las fumigaciones de cloro en 16 de noviembre de 1804, disponiendo
que «el que haga estas operaciones sea á lo menos un Mancebo de
Boticario, que tenga ya algun manejo en las operaciones farmacéu-
ticas». De hecho, los productos químicos mencionados para efectuar
las fumigaciones químicas: ácidos sulfúrico, nítrico y clorhídrico, se
consideraban, a principios del siglo XIX, imprescindibles en las bo-
ticas y constaban entre «los medicamentos que debe tener prontos el
Boticario», según el médico Máximo Antonio Blasco y Jorro, miem-
bro de la Real Sociedad de Medicina de Sevilla (16).
La Memoria sobre las disposiciones tomadas por el Gobierno para
introducir en España el método de fumigar y purificar la atmósfera
(Figura 4), publicada por la Imprenta Real en 1805, nos muestra que
inmediatamente Godoy lo primero que dispuso en 1804 fue que se
adoptase el método de Guyton de Morveau, «vulgarizándolo todo
lo posible (…) mandó traer modelos de las tres clases (de apara-
tos de fumigar) que había, encargando la mayor diligencia al Em-
baxador del Rey Nuestro Señor en París, quien por un extraordinario
envió algunos de los deseados aparatos y su explicación». Después
solicitó informe a Pedro Gutiérrez Bueno, profesor de Química en el
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Laboratorio del Real Colegio de Farmacéuticos de Madrid, quien
dijo «que podian hacerse los aparatos á precios mas equitativos que
en París, no valiéndose de maderas finas, y simplificando su cons-
truccion», mientras que el precio de los ácidos no sería elevado y
se mantendría fijo debido a «formarse de géneros estancados por
el Rey».
En consecuencia, se hicieron inmediatamente 30.000 aparatos,
la desinfección general en Cartagena se llevó acabo por Bando de
6 de marzo de 1805 del Teniente General de la Armada antes men-
cionado.
El farmacéutico Pedro Gutiérrez Bueno vendió posteriormente
los aparatos e ingredientes para efectuar la fumigación en su botica
de la calle Ancha de San Bernardo de Madrid. Los aparatos eran
de diferentes tamaños: grandes, para efectuar la desinfección en
grandes salas; medianos, que eran aparatos portátiles que podían
trasladarse, y pequeños, para que se pudieran utilizar en los domi-
cilios de los enfermos.
Figura 4. Memoria sobre las disposiciones tomadas por el Gobierno para in-
troducir en España el método de fumigar y purificar la atmósfera. Real Acade-
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Madrid.
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Ejemplares de esta Memoria se encuentran en diversas bibliote-
cas españolas, lo que demuestra, una vez más, que la divulgación
de este método de desinfección, independientemente de la decisión
política, se realizó por medio de la imprenta.
4. UN TRATADO ESPAÑOL DE HIGIENE MILITAR
En 1808 se publica en Madrid, en la imprenta de Villalpando, un
libro sobre Higiene militar ó Arte de conservar la salud del soldado en
todas las situaciones en mar y tierra (Figura 5), que está dedicada «A
los Invencibles héroes del Ejército Español», la cual se dio a la luz
anónimamente, puesto que en la portada de la misma sólo figuran
las siglas que aluden al autor: D. L. A. P.
Para el autor, la Higiene es cuestión principalísima para conser-
var la salud del soldado puesto que, según explica en la página 364:
«Hoy está probado mas que nunca que la gloria y la seguridad de los
imperios dependen ménos del nùmero que de la bondad de las tro-
pas: que esta bondad proviene de la fuerza y del vigor, de la destreza
Figura 5. Higiene militar. Real Academia Nacional de Medicina.
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y del denuedo del soldado, cuyas qualidades todas no pueden hallar-
se reunidas sino en un cuerpo sano».
La obra se ocupa de la salud de las tropas en tiempo de paz, en
tiempo de guerra y en tiempo posterior a la guerra. La tercera parte
es la más amplia y se dedica a la salud en tiempo de guerra y en
concreto, el capítulo sexto, a los hospitales militares, y en él se hace
mención de las medidas higiénicas a tomar en esas instituciones,
medidas que pueden ser adoptadas asimismo en enfermerías, caser-
nas, cárceles, etc., para prevenir las epidemias y en particular las
«fiebres malignas hospitalarias». Esas medidas comprendían: ven-
tilación, limpieza, en particular de las letrinas, con vinagre y lejía
de cenizas vegetales, fumigaciones aromáticas que «no son más que
un medio paliativo» y fumigaciones ácidas, en particular con cloro
(el ácido muriático oxigenado), que era el método de desinfección
de Guyton de Morveau, que resultaba más seguro y menos caro. El
hecho de no asignarse la autoría claramente puede explicarse a fin
de no ser tildado el responsable del texto de afrancesado, puesto que
en él recomendaba usar el método de desinfección del científico
francés y ante el temor de que autoridades y tropa pudieran recha-
zarlo llegando a poner en peligro la salud de los militares.
5. EPÍLOGO
Podemos concluir diciendo que en la segunda mitad del siglo XVIII
se inicia una nueva especialización médica: la Higiene, y que con
los métodos higiénicos sumados a los avances de la Química en
Francia, los poderes públicos van a disponer de medios nuevos para
evitar la difusión de enfermedades epidémicas y endémicas, así como
en la prevención de las mismas. En España, de los medios tradicio-
nales utilizados en el siglo XVIII, como quemar plantas aromáticas
o asperger vinagre se pasará, a principios del siglo XIX, a extender
la práctica de las fumigaciones de productos químicos, en particular
de cloro. No podemos olvidar que en establecimientos sanitarios
como, por ejemplo, los Hospitales del Monasterio de Guadalupe, se
disponía en sus Ordenanzas de 1741, entre las obligaciones de los
practicantes, «quemar astillas de enebro o Aluzema para purificar» las
salas tres veces al día, a saber por la mañana a primera hora y antes
de las horas de visita dos veces, por la mañana y por la tarde, «y si
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hubiese enfermedades especiales à todas horas se deben exhaumar
las salas» (17).
Aún cuando las nuevas prácticas de desinfección ya se llevaban
a cabo por el farmacéutico Pedro Gutiérrez Bueno en Madrid a fines
del siglo XVIII en circunstancias puntuales, fueron las disposiciones
de política sanitaria ordenadas por Manuel Godoy las que impon-
drían realizar la desinfección por medio de fumigaciones de cloro en
nuestro país y en consecuencia estas medidas contribuirían a mejo-
rar el estado de salud de los españoles, tanto en el ámbito civil como
militar.
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